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AVISO Á LOS Srís. SUSCRITORES
DE LA

Í evista S niversal I lustrada.

Avanzando ya la estación del año en fine la 
generalidad de nuestros abonados, huyendo del 
bullicio de las capitales y de su elevada tempera­
tura, emigran de ellas para ir á respirar el fresco 
ambiente de las altas montañas ó para fortalecer 
su salud en los establecimientos balnearios, y te­
niendo además en cuenta que basta el próximo 
otoño no se reanudarán en España ni en el 
extranjero las carreras de caballos y demás ejerci­
cios y diversiones de que se ocupa con prefe­
rencia nuestra R e v i s t a , hemos determinado pu­
blicar tan solo un número mensual de ella duran­
te la referida temporada.

Terminado el período de semi-vacaciones, rea­
nudaremos el orden de salida observado hasta 
ahora, y compensaremos á nuestros favorecedores 
con las mejoras que nos proponemos introducir 
en el periódico, siendo una de ellas la publicación 
de varias obras de sport, caza y cria de animales 
domésticos, cuyos trabajos hemos emprendido 
con actividad, iniciando esta tarea con la entrega 
que se reparte con este número á los Sres. Suscri- 
lores, á cpiienes, por entrar la R e v i s t a  en el diar­
io año de su existencia, felicita calurosamente su 
redacción, y les desea toda clase de felicidades y 
placeres en sus próximas excursiones campestres.

r

LOS BAÑOS.

Siendo este el título del grabado que publicam os en el pre­
sente núm ero, forzoso nos es decir algo sobre el asunto, aun­
que m uy someramente, puesto que otra cosa no nos permiten 
el limitado espacio de que podem os disponer y  la índole de 
nuestra Revista. Así es que, violentando nuestros naturales 
deseos, no podem os ocuparnos siquiera de la inmensa im ­
portancia que, en todos los pueblos y  desde los mas rem otos 
tiem pos, han obtenido los baños, no solo en los países cálidos, 
sí que también en los fríos, y hem os de limitarnos á hablar 
de sus diversos usos y formas, y de los efectos que producir 
pueden en nuestro organism o.

Los baños pueden ser generales y parciales. Estos toman 
diferentes denom inaciones según sean las regiones que se 
sujetan á la acción del agua, com o los baños de asiento, de 
piés ó pediluvio; de m ano ó m aniluvio; sem icupios, cuando 
el agua cubre tan solo la mitad inferior del cuerpo; braquicu- 
pios, los de los iDrazos; etc ., etc.

El baño general produce muy distintos efectos según sea 
mayor ó menor la inm ersión del cuerpo y mas ó menos e le ­
vada la temperatura del agua. La introducción de aquel den­
tro del líquido de una m anera brusca, produce un efecto fisio­
lógico m uy diverso del que lo verifica gradualmente. Si 
cuando una persona está en el baño ejecuta ejercicios m us­
culares, se operan en su econom ía fenóm enos que no experi­
menta la que guarda una com pleta inm ovilidad: la que per­
m anece mas tiempo dentro del agua, consigue otro efecto 
que la que está m enos, y lo m ism o sucede si la cantidad de 
esta es inmensa, ó la  suficiente tan solo para cubrir, com o en 
la bañera, el cuerpo. El agua puede ser estancada ó corrien­
te, y desde luego el resultado en estos casos no puede ser 
tam poco el mismo, com o no lo será también si el líquido está 
saturado de sales, ó si se  le han adicionado plantas m edici­
nales ú otras materias para la curación ó el alivio de diver­
sas enfermedades.

Así pues, tenem os que por su temperatura los baños pue­
den ser fríos, frescos, tibios, calientes y de vapor, y  que 
pueden asimismo ser de agua de rio, de mar, potable, m ine­
rales y m edicamentosos.

Entiéndese por baño frío el en que la tem peratura del agua 
es de 0 ‘ á 45 grados centígrados, y el cual dá lugar á diversos 
fenóm enos que son tanto mas activos cuanto mas baja sea 
aquella y  esté el líquido en movimiento.
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Después de la salida del baño se verifica inmediatamente 
una violenta reacción, según el temperamento y edad del 
individuo, y  por su podedosa energía la medicina lo utiliza 
com o un precioso recurso, para el tratamiento de muchas 
enferm edades del sistem a nervioso, pues es indudable que 
tal organism o ha de modificarse profundamente á conse­
cuencia de las perturbaciones y reacciones violentas que 
determ ina su em pleo ó uso.

Baño fresco es cuando el agua tiene de 15 á 25 grados 
centígrados; tales son en verano los de rio ó de mar, y consi­
derados com o el m ejor tónico de que puede disponer la 
ciencia, bueno será que fijemos algunas de las reglas higié­
nicas que deben adoptarse antes de tomar el baño, durante 
la perm anencia en él y después de la salida del mismo.

Para entrar en e l agua se procurará que el cuerpo no esté 
sudado ni agilíado; que la digestión haya term inado, ó sea 
después de 3 ó 4 horas de haber com ido. Durante el baño se 
tendrá presente que es muy útil m ojarse la cabeza de vez 
en  cuando para prevenir las congestiones cerebrales; fro­
tarse repetidas veces las partes por las cuales mas se trans­
pira, y que la duración del baño cuando es de limpieza no 
debe prolongarse mas allá de 25 minutos; y por último, que 
ha de abandonarse el baño cuando la sensación del frió per­
siste ó si se repite después de haber desaparecido una vez. 
A la salida del baño deberá enjugarse el cuerpo con la ma­
yor rapidez posiláe; vestirse también sin demora; y jio en­
tregarse desde luego á ningún trabajo activo ó fatigoso.

Los baños frescos deben tomarse con preferencia á la 
caida de la tarde y deben abstenerse de ellos las personas 
de edad m uy avanzada.

Los baños de mar son m ucho mas tónicos que los de rio.
Baño tibio es aquel en que el agua fluctúa entre 25 á 35 

grados centígrados, y se recom ienda muy especialm ente á las 
personas propensas á accidentes inflamatorios y  á las nervio­
sas, siem pre y cuando no tengan el temperamento linfático 
ó em pobrecida su sangre, en cuyo caso debe usarse el baño 
tibio con mucha cautela, pues es considerado com o un anti­
flogístico de los mas poderosos.

En las enfermedades agudas calma el baño tibio los dolo­
res, y  el enfermo encuentra rápidamente un bienestar que 
reanima su espíritu.

La duración del baño tibio varía desde algunos minutos á 
dos horas, y debe tenerse m ucho cuidado a la salida, porque 
la piel está mas impresionable y la influencia atmosférica 
podria dar lugar á resfriados ó enfriamentos; por eso no son 
muy convenientes á las personas de edad algo avanzada, y á 
las que padecen de afecciones de los órganos respiratorios, 
así com o tam poco á las que tengan una constitución débil ó 
cuyas fuerzas vayan menguando.

Baño caliente es aquel en que el agua conserva una tem ­
peratura de 35 á 45 grados, y  solo puede hacerse uso de ellos 
por indicación del facultativo, pues la elevación de aquella 
puede producir serios trastornos en la econom ía; y aun así, 
ha de emplearse con las debidas precauciones.

Reciben el nombre de baños rusos unas estufas ó aposen­
tos en donde se som ete el cuerpo á una atmósfera densa de 
vapor de agua. En E.spaña, en que su uso está bastante ge ­
neralizado, se emplean principalmente com o medio terapéu­
tico y raras veces com o higiénicos.

Nuestro país, que es muy rico en manantiales m inero-m e­
dicinales, cuenta com o principales y m ejor reputados 112, 
clasificados de esta manera: 02 termales ó calientes y 50 
frios. El número total de ellos escede, sin em bargo, de 800 y 
se aproxim a tal vez á 1000.

Entre estas aguas las hay sulfurosas en gran número, 
com o las de Alhama en Granada, Archena, Ardales, Béjar, 
Cortegada, Grávalos, Ledesm a, Tiérmas, Puda, etc; ferrugi­
nosas com o las de Panticosa, Espluga de Francolí, A lise­
da, etc; y salinas com o las de Aranjuez, Arnedillo, Gestona, 
Fitero, Sacedon, Trillo, Caldas de Montbuy, etc, etc. El agua 
mas fria de los de España es la de Lapírita, y la mas caliente 
la de Caldas de Montbuy.

Los baños m edicam entosos son los en que el agua puede 
estar combinada con  diversos principios para que sean ab­
sorbidos por la piel. Así es que pueden ser de sulfures alca­
linos y de otras diversas sales, esencias aromáticas, etc, etc, 

Asimismo pueden tom arse para com batir ciertas dolen­
cias, baños del caldo de callos, de sangre de buey ó de car­
nero recogida inmediatamente de haber salido de los vasos' 
de estiércol caliente, de orujo, de salvado y  otras sustancias 
de reconocida propiedad.

Madrid 15 de Julio de 1879.
Difícil seria hacer ni siquiera un bosquejo del carácter dis­

tintivo de los habitantes de la Capital de España, Si bien es 
verdad que la m ayoría de ellos reúne grandes virtudes, es lo 
cierto también que otra gran parte ocultan en su trato social 
la falsedad mas refinada. ¿Será que no pueda ser cortesano 
quien obre con  franqueza y  resolución en cada uno de los 
actos de su vida? El engaño está á la órden del dia, por mas 
que las obras meritorias que individual ó colectivamente, 
todos los dias se practican por algunos, destruyen por fortu­
na la mala impresión que en los ánimos aquel produce.

Madrid, centro de la riqueza, lo es también de la pobreza, 
tal vez por ser el dinero la antítesis de la miseria; extremos 
que se acercan tanto m as, cuanto se intenta dividirlos; que 
se rechazan y se buscan, viviendo en extraño consorcio, 
porqueam bos se necesitan. ¿Imagináis la vida del aristócrata, 
sin una infinidad de necesitados á su alrededor, que rindan 
tributo ú su poderío?

Yed al lado del lu jo mas espléndido la desnudez mas descon­
soladora; la caridad frente á la usura, com o descubriendo el 
hipócrita velo  con  que esta se cubre; la ignorancia mas abso­
luta en contraste con  la sabiduría que la envuelve; el trabajo 
frente á la vagancia, la cual parece tener sentados sus reales 
en este paraíso de delicias.

Observad la multitud que contem pla satisfecha los lindos 
escaparates de la Puerta del Sol y  calles afluyentes; la infini­
dad de corros que rodean á los ciegos que cantan punzantes 
coplas en los sitios próxim os á los mercados; los m uchos de­
socupados que se divierten con  ver com o el m anco hace 
bailar sus perros; el gran número de oyentes que tienen las 
esplicaciones odontálgicas de los profesores ambulantes, que 
desde m uchos anos hace que siem pre dicen lo mismo por 
estas calles y plazas, para convencer al público de la eficacia 
de los productos que expenden; la infinidad de rateros, lodos 
jóvenes, que frecuentan también estos sitios, centro de sus 
fechorías; y  observando todo esto, ¿habrá quién no crea que 
la  mayoría de los madrileños somos los mas ricos y  felices 
del mundo, cuando así matamos el tiempo que deberla em­
plearse en ocupaciones mas productivas?

No habrán pasado desapercibidas estas y  otras desmorali­
zadoras costum bres al digno hijo del trabajo, Sr. Santana, 
propietario de La Co'n'esponclencia de España^ en la organiza­
ción de la Sociedad protectora, cuya institución acaba de 
inaugurarse bajo su poderosa iniciativa. No sin fundamento 
las diferentes sociedades económ icas y  otras, establecidas 
para fomento de las artes, de la industria y para la instruc­
ción de la clase pobre, trabajan sin descanso para el cambio 
del m odo de ser del que se ha dado en llamarle pueblo; 
quizás sin el vigoroso impulso de las muchas instituciones 
que Lodos los dias se están inaugurando en beneficio del 
obrero, lloraríamos algún dia los efectos del abandono que 
por su carácter se apodera de la mayoría de los habitantes 
desocupados de esta heroica villa.

C(

No me pidáis una crónica que pueda distraeros ó intere­
saros, del tiempo transcurrido desde mi última epístola; 
no todas las semanas ni todos los m eses cuentan con  igual 
interés las horas que se pasan para no volver jamás. Los 
sofocantes calores de la estación presente, abren sin duda
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un largo paréntesis de descanso en m edio de la animación 
que en otras épocas del año se observa en esta Babilonia 
moderna.

La aristocracia tiene cerrados sus salones, el frac negro 
se sustituye por el característico traje de viaje, y  la sociedad 
que á aquellos concurre se despide y  se da cita para las pin­
torescas playas del Cantábrico.

Los teatros suspenden sus tareas por falta de público que 
se preste á resistir una temperatura de cuarenta grados, y 
las empresas buscan en ciertos teatros de provincias la so ­
ciedad que huye de la sofocación de la Córte. Nos restan 
únicamente los jardines del Buen Retiro, en donde afluye un 
numeroso público que no sabe que admirar mas, si la batu­
ta del insigne maestro Sr. Bretón que dirige los conciertos 
clásicos que en ellos se ejecutan, ó los arm oniosos acordes 
de las obras que forman el repertorio de la Sociedad la 
Union Musical, magistralmente interpretadas por los profe­
sores que com ponen la orquesta y oidas siempre con gran 
aplauso de los aficionados.

La em presa de la Plaza de Toros no cuenta entre sus fa­
vorecedores el inmenso público que en otras temporadas 
corre presuroso á disfrutar de la nacional diversión que nos 
caracteriza, y hasta de la corrida nocturna de toretes, que 
se ha verificado en los Campos Elíseos, no sale el público 
dispuesto á secundar tales ensayos, á pesar de la deslum ­
bradora luz eléctrica con  que se quiso amenizar la función. 
No parece sino que la gente hace cuanto puede para que 
cada dia sea mirado con  m enor interés el arte de Montes y 
Pepe-Hillo.

Dicen que la sociedad cambia; pero en las diversiones p o ­
pulares de las diferentes épocas históricas, vem os siempre 
un especial gusto que constituye una manifiesta contradic­
ción en nuestra naturaleza. No pongam os en duda el anti­
guo refrán, p or la vida se pierde la v ído; porque sujeto el 
hombre á la muerte, no puede ser otra cosa su existencia 
que una continua pugna de la vida con la m uerte. ¿Qué ex ­
traño, pues, que nos maraville todo aquello que sea un con­
tinuo ju ego  entre los dos m odos de ser del cuerpo humano?

Ver al hom bre frente á las astas del toro ó frente á un ca- 
hou todo es lo mismo. L a  agilidad del prim ero burla los ins­
tintos de la fiera, la del segundo los efectos de la pólvora: 
todo es cuestión de juego.

Ved á Mr. Hulton com o escam otea la bala del canon que 
le dispara su esposa. ¡Qué ferocidad! ¿Y para eso se reúne 
el público en el elegante Circo de Rivas? Si señor, por la  ra­
zón misma que le obliga á reunirse para ver á Frascuelo 
hacer piruetas en la Plaza de Toros. Son dos valientes que 
Qo temen el peligro de la m uerte, y ambos espectáculos ma­
ravillan por idénticos motivos.

No se esplica el caso de com o se puede detener el curso 
he una bala de cañón, y  el público no tiene otro rem edia que 
hacerse la  reflexión de que aquello será verdad cuando lo vé 
con sus propios ojos. De otro m odo se resistiría á creer com o 
un hombre puede detener la bala en el instante mismo de 
ser arrojada, por la fuerza que la pólvora le imprime.

¿Habrá resuelto Mr. Hulton, un problem a hasta hoy des­
conocido en las ciencias físicas?

R. P.

EL GINBTE SIN CABEZA.
T ercera p a r to  d e  M A U R I C I O  E L  C A Z A D O R .

Extracto de la obra de Mayne-Reid. ' 

(Continmcion.J

IV.
En la casa de la Curva parece reinar el luto y  el m isterio 

entre los individuos de la familia Poindexter.

Harto se explica la tristeza, y no m enos la solemnidad.
La muerte, ya indudable, de un hijo y hermano único, tan 

im prevista com o misteriosa, es mas que suficiente m otivo 
para que e l padre y la hija estén dom inados por la m elan­
colía.

Calhoun ha estado ausente de la casa durante todo un dia 
y parte de la noche; nadie sabe dónde, ni tam poco tiene 
ningún derecho á preguntarlo.

Luisa se encierra en su habitación, aunque no siempre: 
algunas veces se la ve subir en la azotea, sola y meditabunda.

Zeb Stump, siempre alerta, y gracias á su penetración, ha 
descubierto alguna trama secreta, cuyos autores son Miguel 
Díaz y sus com pañeros, unidos con una docena de bribones 
alistados entre la hez de la colonia. El viejo cazador cree que 
la marcada antipatía contra el prisionero, que com ienza á 
despertarse por segunda vez, es debida á las instigaciones 
del ex-capitan Cásio Calhoun.

Así lo ha dicho á la jóven  criolla, quien espera con  ansia 
noticias y vigila continuam ente el camino que conduce desde 
el Fuerte á la casa de la Curva, cual si su sentencia de 
m uerte ó  su salvación dependiesen de algún correo que por 
allí llegara.

Luisa experim entó, pues, un gran consuelo, cuando en la 
mañana del cuarto dia se presentó Zeb Stump en la casa de 
la Curva llevando la noticia de haber vuelto al Fuerte la 
gente que se esperaba, de regreso de la campaña contra los 
com anches, que solo duró tres ó cuatro dias, pues la correrla 
de estos ismaelitas del Oeste por las colonias fué solo orga­
nizada por algunos jóvenes indígenas, ansiosos de hacer su 
prim era prueba com o guerreros, y de señalarse desollando 
várias cabezas, y apoderándose de caballos y reses.

Gracias á esto, ya no habia peligro de que se consum ase 
el atropello que se proyectaba, y  el cual consistía en arran­
car á Mauricio del Fuerte donde so hallaba prisionero, no 
para libertarle, sino para poner fin á su vida.

— Ya no debeis estar inquieta sobre este punto, dice Zeb; ya 
no hay peligro, señorita Luisa; he tornado mis precauciones.

— ¡Precauciones! ¿Cómo, Zeb?
— En prim er lugar, he visto al Mayor; le he referido la histo­

ria con los detalles que conozco; y por fortuna, no está pre­
dispuesto contra el jóven , sino que lo inspira simpatías. Le 
expliqué también los m anejos de esos am ericanos y  m ejica­
nos, y sobre todo de ese infame Díaz que es uno de los mas 
bribones de la pandilla. El resultado de esto ha sido una 
órden del Mayor para que se doble la guardia alrededor de 
la prisión.

— ¡Qué contenta estoy! ¿Y creeis seguram ente que no hay 
peligro por ese lado?

— Si os referís á M iguel Diaz, puedo jurároslo, por que 
antes de que él tenga tiem po de sacar á nadie de su prisión, 
debe ocuparse en salir de la suya.

— ¡Cómo! ¿Está Diaz preso? Buenas noticias son estas, ami­
go Zeb. Me dijisteis ayer que ese Diaz trabaja activam ente...

— Para com prom eterse en un mal paso, lo cual ha logrado 
al fin; el mismo se ha m etido en la ratonera, ó mas bien al­
guno le  ha hecho entrar.

— Pero ¿cóm o y cuando? decídm elo.
— ¡Por el valle de Josafat, señorita Luisa! Dadme un poco 

de tregua para respirar; y además es una historia larga de 
contar. ¿Queréis oiría ahora ó después?

— ¡Después!
— Bien, quiero decir después de haber atendido ám i yegua. 

Lo mismo que yo, ha hecho una larga jornada sin probar 
bocado.

— Dispensad, señor Stump, que no haya pensado en esto.
Y volviéndose al criado negro, dícele la criolla:
— Pluton, conducid la yegua del señor Stump á la cuadra, 

y dadle un abundante pienso. ¡Florinda, Florinda! ven 
pronto! ¿Qué queréis com er, señor Stump?

— ¡Oh! en cuanto á eso, no m e apuro m ucho, pues aun 
podría esperar un par de horas mas; pero si teneis por ahí 
alguna gotita de Monongahela, me sentarla muy bien.

..Jl

' <
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— ¿Monongahela? Todo cuanto queráis.
— ¡Florinda, Florinda! grita Luisa.
No era necesario decir á la doncella para que la llama­

ban; la presencia de Zeb indicaba ya el servicio que de ella 
se le exigía; y así es que sin esperarse á recibir la órden, fud 
á  buscar el licor, y volvió muy pronto con un vaso lleno do 
lo que Zeb llamaba aguardiente puro-

El cazador se apresuró á refrescarse el paladar, de tal 
m odo que desapareció desde luego una tercera parte del 
contenido del vaso, quedando las otras dos para los futuros 
tragos que debería repetir durante el relato á que iba á dar 
principio.

V.

El viejo cazador no hacia nunca las cosas de prisa, y aunque 
no perdió tiem po, apuró su Monongahela grave y pausada* 
mente.

La criolla, que estaba impaciente por oir el relato, no es­
peró á que Zeb continuase hablando.

— Quisiera saber ante todo, amigo m ió, dijo, cuando se 
hubo retirado la doncella, por qué han encarcelado á Miguel 
Díaz. Creo saber algo de ese hom bre, y tengo razones para 
ello.

— Pues bien; he aquí la historia. Después de su vuelta del 
Álam o, los que les persiguieron, creyéndoles indios, descu­
brieron que no eran tales com anches, por los disfraces halla­
dos en el hueco de un árbol no se podia dudar que los 
hom bres que vimos en la pendiente eran blancos. Ya lo su­
puse yo al ver los naipes que se dejaron en el jacalé.

— Entonces serán los mismos que visitaron la cabana por 
la noche, los mismos que oyó Felira.'....

— Sin la m enor duda. Eran los mismos m ejicanos.
— ¿Qué razón teneis para creer que eran mejicanos?
— La m ejor de todas; y es que les seguí la pista hasta su

escondite.
La jóven  criolla no replicó, esperando con  paciencia que el 

viejo cazador continuase su historia.
— Las cartas, prosiguió Zeb, y algunas palabras que pudo 

pronunciar á su manera el irlandés, me permitieron com ­
prender que eran hom bres de raza m ejicana, y hasta adiviné 
el objeto de su venida. Estando ya en antecedentes, nada 
mas fácil que descubrir á los cuatro pillos, sobre todo á uno 
de ellos, puesto que le hice una señal.

— ¿Como pudisteis señalarle, Zeb?
— ¿No os ocordais de aquel tiro que disparé desde la puerta 

de la cabaña?
— ¡Obi Perfectamente; pero no vi á los indios. Solo observé 

que disparabais vuestra carabina contra algo.
__Yo estaba seguro de haber herido al bribón; pero com o

estaba m uy léjos no se aprovechó bien el tiro. Vi al hombre 
estrem ecerse, y dije para mis adentros: &Si ese tuno no tiene 
agujereada la piel, poco me importarla cambiar la mia por la 
suya.» Pues bien; cuando se divulgó la noticia de que eran 
blancos en vez de Pieles Rojas, hubiera podido echarles 
mano cualquier noche; pero no lo hice.

— ¿Y por qué no, señor Slump? Tal vez sean los mismos 
que han asesinado á mi pobre hermano.

—Yo deseaba asegurar el golpe.
— ¿Y lo habéis conseguido?
— Tan cierto com o la luz. Esperó á que volviesen los sol­

dados, para que estuviera mas seguro el cuerpo de guardia, 
monté en mi vieja yegua, y dirigíme al sitio donde nuestros 
com pañeros habian descubierto los disfraces, los cuales 
hallé fácilm ente, m erced á la descripción que m e hicieron. 
Propúsem e descubrir el rastro de los com anches, y no me 
costó el m enor trabajo distinguir las huellas, aunque los que 
rae precedieron las habian pisado ya. Observé perfectam ente 
las pisadas de los caballos de los cuatro m ascarones.

— ¿Y después?
-H e c h o  esto, hablé dos palabras con el Mayor; y  media 

hora después hallábanse los cuatro pillos encerrados en el

cuerpo de guardia. El je fe  de ellos, Miguel Diaz, está ya se­
ñalado por mí: en la parte carnosa de la m uñeca derecha 
tiene la rozadura de mi bala; y será juzgado antes que nin­
guno, com o no dé á conocer cual era su proyecto cuando iban 
disfrazados por cam inos ocultos.

— ¿Creeis, amigo mió, preguntó Luisa con aire pensativo, 
que esos m ejicanos han tenido algo que ver con lo que ahora 
nos causa tanta pena?

— La pradera es un gran libro, señorita Poindexter, un 
libro maravilloso, aunque solo por aquellos que saben leer 
en sus páginas. Tal vez encuentre yo entre el blando césped, 
algún testimonio que puede favorecer al jóven ; y tengo em­
peño en buscarlo, sobre todo en los alrededores del Álamo.

— ¿Abrigáis la esperanza de descubrir algunas huellas?
— No podré asegurároslo; pero voy á dar una vuelta, par­

ticularmente por el sitio donde encontré al jóven  á punto de 
ser presa del jaguar. Gracias á Dios no ha llovido ni una gota, 
y cualquiera señal que se  haya dejado hace una semana será 
inteligible para mí, com o si datase de ayer, pues tengo la 
vista muy perspicaz para esto, señorita Luisa; he venido solo 
para deciros lo que ocurria en el Fuerte; y ahora no hay 
tiempo que perder. Los Regulares insisten á que se juzgue 
al jóven apenas se restablezca; y com o esto podría suceder 
en tres dias, es preciso que yo vuelva antes.

— ¡Muy bien, Zeb! contestó Luisa; id á desem peñar vuestra 
generosa misión, traed las pruebas de su inocencia; y de 
aquí en lo futuro os seré deudora de un servicio mas apre­
ciable para mí que la existencia.

Tal fué el ruego de la criolla.
(ContinuaráJ

D ejarán  de r e c ib ir  e s te  n ú m ero  y  q u ed a n  b orra d os  de
la lista de abonados mas de doscientos de los de fuera de 
Barcelona, por haber sido inútiles cuantos avisos se les han 
dirigido para el saldo de las cantidades de que están en des­
cubierto; sin perjuicio de publicar muy en breve los nombres 
y el dom icilio de los que tan aficionados se muestran á leer 
gratis et arnore Dei.

El mismo tem peramento nos proponem os adoptar con los 
suscritores que, aun cuando no sea muy notable su atraso, 
dejen de ponerse al corriente cuanto antes, pues les hemos 
advertido ya hasta la saciedad, que dejará de servirse el pe­
riódico al que no haya satisfecho por adelantado el importe, 
cuando m enos de un trimestre; sin que, ya sea intenciona­
dam ente, ya por descuido, pero abusando de todos modos 
de nuestra condescendencia, hayan hecho caso de nuestros 
reiterados avisos.

Si no quieren continuar favoreciéndonos con  su abono, 
díganlo francamente, y  nos ahorrarem os entonces el valor 
de los números y los gastos de correo,

Conque, á pagar, porque de otra suerte haremos una 
mesa revuelta con  los nombres de los m orosos para ejemplo 
y escarmiento de la generación presente y de las venideras, 

E n  uno de lo s  ú lt im o s  n ú m eros  d e  la  m agn ífica  «Ilus­
tración Venatoria» que con gran éxito se publica en Madrid 
bajo la inteligente dirección del Exemo. Sr. D. José Gutiér­
rez de la Vega, encontram os un suelto en el que se denun­
cia y  condena la idea, al parecer concebida por los cazado­
res de algunos pueblos de Cataluña, de echar en los montea 
bolas de estricnina para matar los perros de los cazadore? 
de mala ley.

Unimos nuestra voz á la del apreciable colega, y como el 
reprobam os altamente tan vituperable proceder, pues ade­
más de poder ser origen de graves disgustos, á nadie eí 
permitido para corregir un abuso, una falta ó una infraccioD- 
valerse de m edios ocasionados á lam entables percances,! 
de peor trascendencia que el mal que se trata de conjurar- 

Las desgraciadas contingencias á que puede dar lugar 
denunciado propósito, .saltan á la vista.
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Precisamente durante la estación de los calores es cuando 
los sitios en los cuales trata de esparcirse el mortal tósigo 
se ven concurridísim os por personas de todas clases y con ­
diciones, y  está dentro los límites de lo posible, que la bola 
destinada al porro del cazador furtivo, bajo la seductora 
apariencia de una golosina, vaya ú pai-ar al estóm ago del 
iriocente niño, causando inevitablemente su m uerte, porque 
la ciencia carece todavía de recursos para com batir los de­
sastrosos efectos de la  estricnina.

No es este el solo peligro que ofrece el malhadado pro­

yecto de los cazadores do algunas ploblaciones del Prin­
cipado.

Nuestros experim entos nos han revelado mas d e  una vez 
que lo mismo la liebre que el conejo , cuando les place y U  
ocasión se les presenta, no dejan de hacer uso para su ali­
m ento de sustancias animales, y com o el cuerpo del sér 
que sucum be á la acción de la estricnina no presenta alte­
ración alguna orgánica, fácil es com prender las funestas 
consecuencias á que puede dar lugar el hallazgo de un ani­
mal de aquella clase, cuya m uerte haya ocasionado este vi>-

* M

¡ i

V !
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neno, si da en m anos de personas poco aprensivas que, 
atendido el buen aspecto de los órganos y  carnes de la v íc­
tima, atribuyan su fm á un casual accidente, y no tengan 
reparo en com er de ella sin el m enor escrúpulo; com o no lo 
tendrá tampoco para com er la fatal pastilla el fiel mastín, 
celoso é intrépido guardián de haciendas, frutos, ganados, si, 
com o es muy posible, tropieza con ella en sus escursiones y 
correrías.

¡Guerra á los infractores de la ley de caza! exclam arem os 
con  la Ilustmeion Venatoria; pero guerra de buen género 
para triunfar con  m edios legales de aquellos que con su 
inicuo proceder atacan la disposición sabia que envuelve la 
gran cuestión social de la alimentación de los pueblos, y 
merman los productos que la naturaleza ofrece al hom bre, 
com o poderosos auxiliares para su sostenimiento.

Agradecem os la invitación que nos dirige la lliistro,cion 
Venatoria para secundarle en tan noble pensam iento, y cor­
responderem os á ella, uniendo nuestras débiles fuerzas á 
las suyas poderosas para com batir sin tregua ni descanso 
cuantos actos, procedim ientos y abusos puedan perjudicar 
á la respetable clase que representa, y auxiliar sus loables 
y levantados propósitos.

C arreras  de ca b a llo s  en  G ranada.— Con gran  co n cu r ­
rencia y  animación se celebraron en los dias -16 y 18 del 
m es próxim o pasado y cuyo resultado fuá el siguiente.

Prim er día.

1. ® carrera.— Prem io de S. M. la reina doña Isabel II.— 
Para caballos enteros y yeguas de cualquier raza nacidos 
en la Península.— Distancia 2,000 m etros.— Caballos inscri­
tos.— «Babieca» de D. T. Heredia, «Trovador» y  «Lucero» de 
don R. E. Davies, «M ercy» do D. T. Heredia.— Ganó el pre­
mio «Trovador» que corrió la pista en 2‘ 27‘ .

2.  ̂ carrera.—Prem io de la Real Maestranza.— Distancia 
1,200 m etros.— «Rabiosa» de D. P. Álvarez, «Flor» de don 
Francisco Bermudez de Castro.— Ganó el prem io «Flor,» 
en l ‘ o0 ‘ .

3 .  ̂ carrera.—Prem io del Excmo. Sr. Duque de Abranles. 
— Distancia 1,500 m etros.-«M acaren a» de D. R. Mendez, 
«Rabiosa» de D. P. Álvarez.— Ganó «Macarena» en 2‘20‘ .

4 .  ̂ carrera.— Prem io de la Excma. Diputación Provincial. 
— Distancia 2,000 m etros.— «.Tutee de D. T. Pendis, «Belen» 
de D. T. Heredia, «Ole Ole» do D. U. E. Davies.— Ganó «Ole 
Ole» en 2‘30‘ .

5 . =̂ ca rrera .-P rem io  de los senadores y diputados por la 
provincia.— Distancia 1,500 m etros.— «M ercy,» de D. T. Ile - 
redia, «Trovador,» de D. R. E. Davies.— Ganó este último 
en 1‘50‘ .

6. * ca rrera .-P rem io  del Excmo. Sr. D. Luis Riquelm e.— 
Distancia, 1,500 m etros.— «M acarena,» de D. Ramón Mendez, 
«Rabiosa,» de D. P. Álvarez.— Ganó «Macarena» en 2‘35‘ .

7. “ c a r r e r a .-P r e m io  del Gasino Principal.— Distancia, 
1,100 m etros.— «Babieca,» de D. T. Heredia, «Rabiosa,» de 
don P. Álvarez.— Ganó «Babieca,» en 1‘20‘ .

Ser/undo día.

1. ‘  carrera.— Prem io de S. M. el rey .— Distancia 2,000 me­
tros.— Caballos inscritos.— «Babieca» de D. T. Heredia, y 
•Trovador» de D. R. E. Davies.—  Ganó «Babieca» que corrió 
la pista en 2 ‘32‘ .

2 .  ̂ carrera.— Prem io de S. A. R. la princesa de Asturias.—  
Distancia 2,000 metros.— «Mercy» de D. T. Heredia.— Ganó 
en 2‘30‘ .

3 . “ carrera.— Prem io del Ministerio de Fomento.— Distan­
cia 2,000 m etros.— «Belen» de D. T. Heredia, «Ole Ole» y 
«Lucero» de D. R. E. Davies.— Ganó el último en 2‘49‘ .

4 . *" carrera.— Prem io de las señoritas.— Distancia 1,100 
metros.— «Fate,» del Sr. Pendis, «Lucero» del Sr. Davies y 
«Mefistófeles» del señor M orales.— Ganó «Lucero» en 1 ‘11‘ .

5 . *̂ ca rre ra .-P re m io  de Granada.— Distancia 3,000 m e­

tros.— «Fate» del Sr. Pendis, «Mercy» y «Babieca» del señ- 
Davies.—  Esta carrera fué protestada por el Sr. Davies, 
alegó se habia cruzado su caballo con «Babieca». Eljuzrra,] 
acordó se repitiera la carrera, mas habiéndose retirado^^ 
su caballo el Sr. Heredia, se devolvió el prem io al Excehr 
tísimo Ayuntamiento.

carrera.— Prem io del E xcm o. Sr. D. José Genaro Villi
n ova .-D istan cia  1,500 m etros .-«P a lom in o» de D J deí
R a m írez .-G an ó  en 2‘36‘ .

7. “ carrera.— Prem io del Círculo de la Union.— Distan, 
cía 1,100 m etros.— «Babieca» y  «Mercy» del Sr. Heredia- 
Ganó el prim ero en 1‘35‘ .

8 . '̂  carrera.— Prem io del Excm o. Sr. Marqués de Gua- 
diaro.— Distancia 2,000 metros.— «Fate» del Sr. Pendis y «01¡ 
Ole» del Sr. Davies.— Ganó en 2 ‘46‘ .

E l c la u stro  de ca ted rá ticos  d e  la  escu e la  de Veteri­
naria se ha reunido por última vez en el presente cursi 
académ ico, y ha resuelto por unanimidad, después de ur- 
discusión luminosa, establecer un jardín zoológ ico de acü*
matacion, á cuyo efecto solicitará el apoyo de nuestrô  
cónsules.

También ha determinado prepararse para tomar partee 
lu esposicion futura de ganados, presentando animales exó 
ticos y productos de encruzamientos entre ellos y  los in 
dígenas.

Por último, á fin de llevar á cabo estas m ejoras, ha juz­
gado oportuno dedicar á ellas parte de los gastos invertidos 
en el personal de la escuela, para lo cual pedirá la autoriza. 
Clon necesaria.

L a  «B ib lio te ca  E n cic lop éd ica  P o p u la r  Ilustrada,), aca­
ba de dar á luz el décimoQiiinto libro, que es el mes dt 
Febrero del Año Cristiano; novísim a versión castellana de la 
obra del P. Juan Croisset, refundida y adicionada con e 
Santoral Español, por D. Antonio Bravo y Tudela, Abogado 
del Ilustre Colegio de Jladrid.

A  n u estro  q u e r id o  com p a ñ ero  de red a cción , e l direc­
tor de la Granja esperimeníal, D. José Presta, le ha sido coa 
fiada por la Diputación provincial la inspección de los viñe­
dos que crea conveniente y la vigilancia mas exquisita de 
los criaderos de cepas, sem illeros y  viveros ú fin de evitar 
que se presente en la provincia la invasión filoxérica. Á este 
objeto aquella corporación ha puesto á disposición de nues­
tro amigo la cantidad de mil quinientas pesetas.

Á  cau sa  d e l lu to  de la  fa m ilia  R oth sch ild , su s  colores 
estarán ausentes del fw if por algún tiempo.

F ord h an , e l jo c k e y  qu e m on taba  «S ir  B e b y s  » en 
Eerhy de Epsom, ha recibido J ,000 libras (5,000 duros) por 
sus servicios.

L a  Ju n ta  p ro v in c ia l de A g r icu ltu ra , In d u str ia  y  Co­
m ercio de Valladolid, ha acordado celebrar una Exposición 
de ganados en los dias 24, 25 y  26 del mes de Setiembre 
próxim o.

Se esp era  en  P a rís  á  M iss. T h eres ita  P a tch w o rk , pre­
ciosa americana á quien la naturaleza dotó con tres pares 
de brazos y dos de piernas, y  que toca á la vez el piano, el 
violon , el figle y  el violoncello.

Heredó el ano pasado 25,000 francos de cierto riquísimo 
adm irador de su belleza, á quien por cierto habia negado 
una de sus manos.

M r. B lanc du eñ o d e l caba llo  «H u b ien n e» q u e  ganó el
Gran Prem io de París ha organizado una pista de steepli- 
chases en la magnífica posesión que tiene cerca de Chantilly. 
y en la que piensa dar una sérle diO paperhunts en este miS" 
rao año. En París son visitadas sus vastas cuadras, com o se 
hacia con las de Lord Pembroke.

SOLUCION A LA CHARADA DEL NÚMERO ANTERIOR.
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T O i v x o
Comprende los números desde el l .°  al 38 inclusive, y está ilustrado con 100 grabados próxim am ente, intercalados en

el texto. . . , , . , j  .
Contiene este tom o interesantes artículos y noticias sobre la cria, m ultiplicación y m ejora de los animales dom ésticos, 

csza y pesca, y  carreras de caballos celebradas en España y  en el Extranjero. Son de inmensa utilidad para los aflciona- 
dos los estudios que acerca el esterior del caballo se publican en este volum en, especialm ente los relativos al conoci­
miento de la edad de este animal por las señales que ofrecen sus arcadas dentarias.

Acompañan á esta sección unos 30 grabados.
El precio del tom o i.°, encuadernado á la rústica, es de S O  reales.

T O l V t O  S E : C 3 - X J X S r i 3 0 -
Componen este libro los números desde el 39 al 71. Figuran en él mas de 100 grabados, m uchos de ellos de grandes di­

mensiones, relacionados con materias de sumo interés é importancia. -,r ,r  •
Termina en él la publicación, em pezada en el primer tom o, de las Aventuras del domador de ficra^ Mr. Martin, cuyo 

protagonista disfruta aun en el dia de robustez y buena salud á la avanzada edad de ochenta y cinco años; y tiene cabida 
en el mismo libro la novela de M ayne-Reid Los náufragos de Borneo.

Este tomo se vende á S O  reales el ejem plar, perfectam ente encuadernado.

T O l V X O
Contiene desde el núm ero 72 al 92 y lo ilustran unos 120 grabados.
Se publican en él íntegramente la ley de caza y  el vigente Reglam ento para la plaza de toros de esta capital; disposi­

ciones relativamente de grande interés para los aflcionados á aquel ejercicio y á los espectáculos taurinos.
Empieza en el propio volúm en la inserción, en extracto, de la novela de M ayne-Reid, Mauricio el cazador de caballos, 

lue se considera com o una de las m ejores producciones del fecundo escritor.
El valor de este tomo es de S O  reales el ejem plar.

Réndense los tres tomos separadamente ó  juntos; en este último caso se ceden con  un 25 p.7o ‘ie  rebaja ó sea al precio deeo
Se remiten á provincias en paquete certificado, sin aumento de precio; pero al hacerse el pedido debe acom pañarse su 

importe en cobranzas del giro mútuo, sellos de correo o letra de fácil cobro.
A las personas de esta ciudad que deseen adquirir todos ó  cualquiera de los expresados volúm enes, se Ies pasarán á 

^omicilio, mediante previo aviso que podrán dirigir por el correo interior á la Administración de la R evista  Universal 
LUSTRADA, calle de Mendizábal, 20, 2.“

Nuestro representante en Madrid D. Rom án Pol, calle de Silva, 41, I.» (recibe de 9 á 11), queda encargado de admitir 
ms pedidos de colecciones de la R evista  y de las obras que so han publicado por la dirección de este periódico, com o asi­
mismo las suscriciones al mismo y los anuncios que en él hayan de insertarse.
. Las obras ó colecciones que se soliciten serán entregadas á los interesados por conduelo de dicho señor, á quien d e - 
°6rán entregar el im porte de las mismas en el acto de hacer el pedido.
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O B R A S  Q U E  SE  H A L L A N  E N  V E N T A
EN LA  ADM INISTRACION DE E ST E  PERIODICO.

Tratado com pleto sobre la cria de los palom os. . 4 reales.
Folleto sobre la Hidrofobia................................................4
Tratado de Equitación, por F. Baucher.......................16
Lámina de grandes dim ensiones sobre Esterior

del Caballo...........................................................................8
Id. id. id. soln’e la Triquina............................................6

LA TEIDOIIAY LA

EN EL íe y en los animales,
POR

D . G e r d n i m o  D a r d e r  y  F e l i u .
LÁM INA DE GRAN TAMAÑO,

ILUSTRADA CON PROFUSION DE FINÍSIJIOS GRABADOS.

Comprende 10 capítulos,

con  los títu los siguientes:

I. Apuntes históricos sobre el descubrim iento de la triqui­
na.— II. Aparición de la triquina en España.— III. De la 
triquina y su desarrollo.— IV. Triquina enquistada ó triquina 
muscular.— V. Triquina intestinal.— Emigración de los em ­
briones.— VI. Vitalidad de las triquinas.— VIL Animales en 
los que se pueden desarrollar las triquinas.— VIII. Triqui­
nosis en el cerdo.— IX. Triquinosis en el hom bre.— X. P ro­
filaxis é inspección m icroscópica de las carnes triquinadas.

r»R E C IO S D E  CA-DA EAMIIVAj

En Barce lona, 4  reales edición económ ica y 8 la de lujo.
En Provincias, 6 id. id. id. j  10 id.

Para los pedidos dirigirse á la administración de la Revísta 
Universal Ilustrada calle de Mendizábal, 20, 2.®, Barcelona.

En Madrid, Zaragoza y  León, están encargados ele su venta 
los Sres. Gonserges de las Escuelas de Veterinaria.

No se servirá ningún pedido que no esté su im porte sa­
tisfecho por adelantado.

ESTERIOR DEL CARALLO
D on Francisco de Asís Darder

Lámina de grandes dim ensiones com puesta de mas de8 
grabados que representan todas las bellezas, defectos yeS' 
fermedades del caballo, siendo por lo tanto muy útil pan 
los veterinarios y afiícionados á aquel animal.

Se vende á 8 reales ejem plar en la Adm inistración de esl» 
periódico, calle Mendizábal, 20, 2.°, Barcelona. En Madrid, 
Zaragoza y León en las Escuelas de Veterinaria.

DE LA

)N IV É R S A )G  « L U S T R A D A
co n tin u a ció n  do E L  z o o i t - E R Y X .

Tomo l.°  en Barcelona 30 réales: provincias 30 reales. 
Id. 2.® id. 30', id. id. 30 id,
Id. 3.® id. »  id. id. 20 id,

Los tres tom os juntos 60 id. id. 60 id.
Los envíos se verifican <en paquete certificado, y toda.- 

las obras están encuade'r^das á la rústica. Solo se servirás 
los pedidos cuyo importe.Se satisfaga por adelantado. 

Administración; ca lie.de Mendizábal 20, 2.°, Barcelona.

HIDROFOBIA.^Su definición, sinonimia, etiología, 
contagio, tratamiento, anatomía patológica, policía sani­
taria y rabia muda, por D. Francisco de A. Uarder y Lli- 
mona, Profesor veterinario de 1.® clase, Subdelegado de 
sanidad veterinaria, Socio corresponsal de la Sociedad 
Argelina de Aclimatación, Socio de número de la Acade­
mia veterinaria de ia provincia de Barcelona y de varias 
sociedades protectoras de animales y plantas de España, 
Fundador del periódico E l  Z o o k e r y x , Director y Propie­
tario de la Revista Universal Ilustrada.

Se vende al precio de 4 reales ejemplar.
TRATADO DE EQUITACION por F. Baucher, tra­

ducido y anotado de la décima tercera edición por don 
Juan Marlin, Profesor de equitación del Circulo Ecuestre 
de Barcelona, Picador honorario de las Reales caballeri­
zas de S. M. el Rey D. Alfonso XII, y Redactor de la 
Revista Universal Ilustrada.

Véndese al precio de 16 reales ejemplar, calle de Mendi­
zábal, 20, 2.®, Barcelona.

MN

PRE
tor.

-B

LECCIONES DE EQUITACION
POK D. JUAN M ARTIN,

eriú

Picador honorario de H  las Reales Caballerizas wró

de S. HVT. el IRey ]l>. _A.lfon.so

Profesor encargado del Picadero del Círculo Ecuestre de Barcelona.
La

Las personas que deseen recibirlas, así com o las que quieran hacer amaestrar sus caballos, pueden dirigirse al Círculo  ̂
Ecuestre, Rambla de Santa Mónica, n.® 23, donde el citado señor les enterará de las condiciones que tiene establecidas. 

NOTA.— Las clases son desempeñadas siem pre por el profesor, y  las hay especiales para señoras y señoritas.

Especialidad en m icroscopios para el descubrim iento de las TRIQUINAS, desde 200 á 900 reales.—Pre* 
paraciones de triquinas enquistadas y  libres á 10 reales en Barcelona y  16 reales en provincias, franco de 
porte.—Se rem iten.á cualquier punto los m icroscopios m ientras que su im porte esté debidamente garanti­
zado.—Los pedidos á D. Federico Font, Rambla del Centro, 17, Barcelona.

erifi
Barcelona.— Establecimiento tipográfico de los Sucesores de N. Ramírez y C.* — Pasaje de Kscudiilers. ni'im. 4.

Ayuntamiento de Madrid




